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Apóstoles de incredulidad

La palabra apóstol quiere decir en-

viado. Apóstol es, pues, un embajador

encargado de una misión. En sí mis-

ma la palabra no tiene otro significa-

do, pero usándola aisladamente indica

aquellas personas que Jesús llamó

encomendándoles la propagación del

Evangelio.

Hay otras clases de apóstoles, y
entre ellas una categoría jmede ser

clasificada bajo el rótulo con el cual

encabezamos estos renglones.

No se suponga que bago alusión á

los ateos, quizás á Viviani, ministro

francés,el cual en un discurso, haciendo

referencia á la separación de la Iglesia

del Estado, exclamaba: «hemos apa-

gado las luces que brillaban en el cie-

lo»; ó á Sebastián Faure, el cual con

sus conferencias ateas se gana hono-

rarios no despreciables; ó á la propa-

ganda del activo diario romano, satí-

rico ó interesante; ó á las revistas li-

berales. No pienso ni hablo de ellas

porque su propaganda es casi inofen-

siva para la religión.

Los apóstoles más peligrosos de la

incredulidad forman— parece imposi-

ble aunque es así— en las filas de la

Iglesia, concurren á las asambleas, to-

man la [lalabra, dirigen exortaciones,

repiten, parafieseando el Evangelio:

«¿No te visitamos cuando estuviste en

la cárcel? Cuando te vimos hambrien-

to ó sediento ó desnudo ¿no te servi-

mos?» Hacen buenos discursos, luego

salen, se ponen otro traje, y á renglón

seguido aplican principios opuestos á

los que pregonaron en las asambleas

religiosas, los aplican en sus relaciones

con los vecinos, en el comercio, en hi

familia.

Estas peligrosas y graves contradic-

ciones entre la teoría hermosa, atrac-

tiva, elevada, y la [iráctica rastrera y
condenable, destruyen la fe, la jml ve-

rizan, y propagan mucho más de lo que

creemos, la indiferencia, el escepticis-

mo, la nausea [>or todas las cosas re-

ligiosas.

«Hágaselo que ellos dicen», «lásti-

ma que hablen tan bien y obren tan

mal», se oye á veces en relación á aque-

lla clase de personas. Pero si estas

observaciones excusan un defecto, no

impiden ni neutralizan los ehíctos na-

turales ó inevitables que han de pro-

ceder de un vicio tan grave.



114 LA UNION VALUENSE

En efecto: ¿puede no tener una per-

niciosa influencia aún un discurso

hermoso sobre la caridad, cuando el

<pie lo pronuncia es persona (pie

concentra sus energías, aguza su inte-

ligencia, aúna sus esfuerzos y, como
buen cajiitán, presenta sus liaterías de

un modo certero [)ara adueñarse de

una posicicHi nueva, aún cuando para

conseguirlo tenga (jue pisotear el cam-

[)() del vecino ó malograr el fruto de

su trabajo?

¿(^iié influencia benéfica j>u(*de

ejercer el creyente (pie lecoinienda

se baga á los demás lo (pie deseamos

sea iiecbo con nosotros, cuando ape-

nas concluida su plática a[)lica prin-

cipios opuestos? Corta, verbigracia,

antes de d(¿jar la proj)iedad arrenda-

da, los árboles plantados j)or él, para

(pie el dueño del terreno no pueda

aprovecharse de su trabajo; hace pi-

sotear el campo en día de lluvia para

deshacer la tierra, amasarla, y saliendo,

e(“ba al suelo las tranqueras, (á paga

sus alquileres con monedas de á cinco

leales para «embromar'> al dueño, 6

hace otras gracias que no son ni si-

quiera tan raras.

¿Qué valor, que influencia puede

ejercer la piedad de una persona

que después de insistir sobre la be-

lleza del Evangelio que condena las

balanzas injustas y la mentira, envuel-

ve la manteca rancia en una capa de

manteca fresca, vende vino artificial

por natural, huevos conservados en

cal como si fuesen del día, para obte-

ner mejores precios?

¿Qué influencia saludable puede

ejercer el administrador que se en-

tusiasma frente á la posibilidad de ser

fiel en las pequeñas cosas, y en su

administración maneja las cosas de

tal modo que todas concuri-an para

aumentar sus beneficios personales:

exige sus créditos adelantados y paga

sus deudas con todo el atraso posible?

Por cierto que no ejercen ninguna

influencia benéfica. No diremos, sin

embai’go, (pie no tengan ninguna. La
tienen, pero muy peligrosa pam la fe

y para la Iglesia. Ellos croan una

atmósfera irres[)i rabie para el alma.

Una acción noi)le, llena de abnega-

ción y (bvsprendi miento, entusiasma,

anima, llena de gozo el corazón, em-
bellece la vida, du[)lica las fuerzas;

las contradicciones morales provocan

esce[)ticismo, abren la puerta á la duda,

á la indiferencia y á la incredulidad.

El (]ue desmiente con su conducta,

con su vida, lo que ha libremente en-

señado y sostenido con su palabra, no

puede obtener frutos distintos ni me-
jores (le los (pie liemos recordado.

Aumpie de un modo inconsciente,

es un apóstol de incredulidad que

destruye la obra de Dios.

E. PONS.

Libro para el pueblo

«Dirigiéndose á criaturas de la tie-

rra. habla el Libro de Dios un lengua-

je terrestre, inteligible para todos.

Demos gracias al Señor, que, cual pa-

dre, nos habla á nosotros sus hijos, la

lengua de la niñez; pues para El.

Immanidad no la constituj^en algunos

miles de sabios, ni algunos cientos de

miles de hombres instruidos, pero sí

los millones que, encorvados hacia el

suelo, comen su pan con el sudor de

su frente. La constituyen los cultiva-

dores y obreros, los pueblos semicivi-

lizados de Asia y Africa, y, en todas

partes, el niño, la mujer, el anciano, el

débil, el ignorante, el desvalido, el eu*
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fermo, el pobre y el afligido, cuantos

anhelan tras un mundo mejor.

«Casi no tienen noción alguna de

ciencias naturales ni de astnmomía,

pero no por eso son menos preciosas

sus almas para el Dios del Universo,

«el verdadero Padre de toda la fami-

lia en los cielos y sobre la tierra».

(Efesios III, 15). Todos aquellos ¿qué

harían con una Biblia científica? Y
no se crea que los sabios la compren-

derían mejor! Una obra de Química

con sus fórmulas, queda ininteligible

para los matemáticos, y las fórmulas

de alta matemática son incom[)rensi-

bles para el químico. Todo sabio que

descubre ó inventa, se ve precisado á

forjar vocablos nuevos, para expresar

sus ideas ó los hechos, y no siempre

lo consigue con precisión Si Dios,

pues, no condescendiera en bajarse

hasta nosotros, hablando un lenguaje

imperfecto; si desde las altui'as augus-

tas de su divinidad. Él nos quisiera

dirigir palabras rigurosamente exactas

acerca de la creación, ni los hombres

más sabios podrían seguirle. ¡Déjese,

pues, de reprochar á la Biblia su len-

guaje poco científico, y su falta apa-

rente de erudición»! (Traducido de F.

Bettex).

Y añadiremos nosotros, para los

lectores valdenses; Vuélvase al sa-

grado volumen con hambre y sed

de verdadero saber, vuélvase á sus [)á-

ginas inimitables, para en ellas escu-

char la voz de Dios nuestro Padi-e, y
encontrar al Salvador de nuestras al-

mas! Es el Libro de los libros.

P.

LIBREPENSADOR

Hay apelativos que encuentran

gran aceptación en el mundo; apelati-

vos halagadores que parecen enalte-

cer sobremanera al que con ellos se

adorna y colocarle muy por encima

de los demás hombres.

Y tanto más populares son, cuan-

do, como el que encal)cza estos ren-

glones, no han costado ni dinero ni

estudio, pero estáíi á disposición de

quienquiera.

¿Qué más podríase deseai’? En un

mundo donde son tantas y tan gran-

des las diferencias entre hombre y
hombre; donde los unos manejan los

millones y los otros se conforman

con poderse (piitar el hambre, debe

de ser consolador poder los pequeños

é ignorantes llevar un título igual al

que llevan los sabios y encumbra-

dos!

Y también se comprende cómo
tenga que marearlo á uno, el distin-

tivo de librepensador, que, de golpe,

le coloca á tan envidiable distancia

de los hombres que no están alista-

dos en sus filas. Por el mero hecho

de llamarse «librepensador», le [>a-

recerá que camina con el })rogreso,

con la ciencia moderna, y que su her-

mano, por el solo hecho también de

no ser «librepensador», es forzosa-

mente un ignorante, un rezagado, un

pobre de espíritu.

¿Qud significa, pues, Hhrepensa-

dorf Estando al valor de la palabra,

significai’ía hombi'e que piensa libre-

mente, ó que ])ucde [>ensar libremen-

te, sin tener (jue recibir órdenes ni

imposiciones de nadie, que piensa con

su projáo cerebro, ace[)ta-ó rechaza lo

que á él parezca bueno ó malo.

Pero en la práctica significa algo

muy distinto. Pasa lo que con los her-

mosos vocablos «cristiano» y «cató-

lico» que en sí. quieren decir grandes

cosas, pero cuyo sentido verdadero

ha sido borrado del vocabulario en

curso.
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En la práctica, pues, librepensa-

dor e(]uivale á infírcdnlo. En efecto,

si habla alo'uien con ciertas personas,

(le Dios, de la salvacMíui de nuestras

almas por la mueite d(' (Visto..., con-

testai'án (pie no creen tales tonterías,

(jue son libre{)ensadores. Cuando se

le hace presente á un joven, o á un

simple muebaclio, (pie no debe portar-

se de tal () cual modo, que su con-

ducta culpable es contraria á toda

moral, á la más elemental idea del

bien, él también contestará; «sepa

usted que yo soy librepensador».

En su eonce[)to, por tanto, el libre-

pensador es uno que no debe tener

vínculo alguno con la religión, so pe-

na de rebajarse en el ajirecio del

mundo inteligente y en su projiia es-

timación, cual si fuese vergonzoso

ci'eer en Dios, indicio seguro de infe-

rioridad mental y prueba irrefuta-

ble de esclavitud de la inteligencia.

Hasta llégase á creer que el librej)en-

sa miento puede ser pasaporte sufi-

ciente para el vicio!

¿Tendrá el librepensamiento, mo-
tivo plausible para separarse de la

fe, [)ara se[>ararse de Dios y enarbo-

lar perdón de incredulidad?

Muchos, á la verdad, así dicen,

pero nadie pudiera probarlo.

Que en nombre de la religión de

Cristo, hayan sido cometidos infini-

tos actos (le opresi()n; que en su nom-

bre hayan funcionado los tribunales

de la Inquisición, se hayan encendido

las hogueras, y desencadenado las

Imestes perseguidoras, nadie lo des-

conoce. Pero no es cuerdo ni justo

achacar á la religión el mal uso que

de ella se ha hecho, y ella tiene de-

recho áque se la juzgue en sí misma,

despojada de las detui'paciones de los

hombres. Iva fuente [uira, germina en

la religión cristiana, está en la Pala-

bra de Dios, y esa Palabra se baila

al alcance de todos. Allí, es fácil ver

que Dios ofrece y pide la libertad

más amplia. C^)n(lición absoluta para

el enlto (jue se le tr¡but(', (>s (pie ba-

ya de ser libre, voluntario, [)rocedien-

do del mismo corazón.. Cuando el

Señor ofrece su salvación al hombre
pe(‘ador, á pesar de lo mucho que le

costó, no le obliga á aceptarla, que-

riendo que su criatura disfrute de la

más amplia libertad de acción. Léase

especialmente la parábola de la gran

cena (Lucas, 14/16-24), donde el

dueño de casa (Dios) sufre el despre-

cio de los convidados, sin emplear

con ellos la menor [)resión ni autoii-

dad.

Eso en cuanto á conducta. Respec-

to de la creencia, las Iglesias cristia-

nas están en el deber de respetar la

conciencia de cada individuo. Claro

está que, siendo Dios la mente su-

prema y el autor de la mente huma-
na, su palabra habrá de ser acatada

siempre que no quepa duda alguna

acerca de su sentido. Pero cada vez

que exista dificultad para entenderla,

nadie tiene derecho á imponer su in-

terpretación. Cuando mil doctores

creyeran una cosa, y un simple zapa-

tero, en su alma y conciencia, no la

pudiera aceptar, se le reconoce la fa-

cultad de no someterse á los mil doc-

tores. Tal fué el caso de tantos már-

tires evangélicos, quienes conserva-

ron intacta su libertad de pensamien-

to y creencia basta el fin, no logran-

do quitársela ni el fuego que los con-

sumía; y la Iglesia de Cristo ensalza

su conducta.

Lo que sí, se exige, es que nadie

cierre los ojos á la luz de la verdad,

á fin de podei' sostener sus doctrinas

adversas, tíe exige á todos que, en

vez de negar porque sí, lean, exaiui-
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nen, cotegen y procediiii con lealtad

lo mismo on los asuntos religiosos

que en los demás. En este sendero,

la libertad de [)ensar es pati'imonio

sagrado de toda criatura inteligente;

pero si ella significa rechazo sistemá-

tico de toda verdad que uo sea [)u-

ramente terrenal, entonces es una [>a-

rodia, es la negación misma del ¡)en-

samiento serio, una prostitución de

la inteligencia recibida de Dios.

B. A. P.

EL AYUNO

y cm.'uhIo nyunáis, no seáis

(Mino los hipácriias, íuisleros:

poujue ellos demudan sus ros-

tros para parecer á los hombres
que ayunan; de cierto os digt.,

<1110 ya lioneii su jiago. — Ma-
teo, VI, 16.

La práctica del ayuno está recomenda-

da. tanto en el Antiguo como en el Nue-
vo Testamento. Nuestro Señor Je.sucristo

no solamente la recomienda, sino (pie El

mismo ayunó durante cuarenta días en el

desierto; y aun cuando éste fué un avuno

sobrenatural y milagroso, no pnr eso deja

de tener para nosotros esta observancia

del ayuno el valor de un ejemplo de gran

importancia.

La Iglesia primitiva también practica-

ba el ayuno en las circunstancias graves

y solemnes.

El ayuno consiste en abstenerse por

algíin tiempo de alimentos, como señal

e.xterior do pena, de la aflicción -^ue lle-

na el alma en ciertas circunstancias de la

vida espiritual y moral, ó también de la

seria preocupación (pie ella siente por los

altos intereses de la obra de Dios en el

mundo.

El ayuno puede ser considerado como

una ley de la naturaleza de nuestros cuer-

pos, que bajo la influencia del dolor, ó de

una honda preocupación, rehúsa el ali-

mento y se hace completamente insensi-

ble al aguijón del hambre.

No es, pues, de e.\trañar que el origen

de la práctica de los ayunos remonto á los

tiempos más antiguos y se piactiípion

en casi todas las religiones.

En la India, el código de Maná contie-

ne numerosas prcscrqjcionos de ayunos y

abstinencias, y los brahmanes ayunaban

desde tiempos remotos. Los egipcios cele-

braban con ayunos las fiestas de Isis, y
aun todas las otras que no estaban consa

gradas á esta divinidad, siendo los sacer

dotes los q^ue principalmente so imponían

abstinencias (pie duraban de una á seis

semanas. Los griegos y los romanos prac

ticaron también el ayuno.

Los judíos [iracticaban c(m frecuencia

el ayuno siempre que tenían (jue humi-

llarse ante Dios, que confesar sus peca

dos y aplacar su enojo. {•]nenes, x.K 26;

1." Samuel, vn . 6; 2." S inmel, xrr. 16;

Nehemías, x\. 1).

Especialmente en tiempos de calamidad

pñblica, señalaban ayunos c.xtraordinarios.

Comenzábanla observancia de sus ayu-

nos á la puesta del sol, y se estaban sin

comer hasta la misma hora del día si

guiente Cuando ayunaban daban mues-

tras de dolor, se vestían de sacos y se

cubrían con cenizas; anunciaban á son

de trompetas los ayunos públicos y sus-

pendían los casamientos mientras duraban

tales prácticas. El gran día de las e.xpia-

ciones era probablemente el único de

ayuno anual y nacional observado entre

ellos, aunque se mencionan también otros

ayunos en épocas determinadas. Í^Zac.

vm. 19).

Los profetas combatieron enérgica-

mente á los hipócritas (pie practicaban el

ayuno para cometer después grandes in-

justicias é iniquidades. {Isaías, Lvni. 3-7;

Jerem. xiv. 12).
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La práctica del ayuno puede servir

como un medio de preparación para re-

cibir las bendiciones de Dios, en las cir-

cunstancias especiales en que puede en-

contrarse un individuo ó una Iglesia.

Así, por ejemplo, cuando nos encon-

tramos en la aflicción de nuestras almas

bajo el peso de su culpabilidad delante de

Dios, verdaderamente entristecidos por

e! mal cometido; cuando estamos bajo la

preocupación de un acto solemne de

nuestra vida que ha de decidir de nues-

tra suerte futura y aun eterna; cuando

una Iglesia está en la prueba, ó tiene que

tomar una determinación grave que ha

de influir poderosamente en su vida espi-

ritual, en todos estos casos y otros aná-

logos es muy recomendable la práctica del

ayuno.

IMas para que sea eficaz y conforme á

la voluntad de Dio.s, es necesario que va-

ya el ayuno acompañado de fervientes

oraciones, de actos de arrepentimiento y
de profunda humillación sin mezcla de

propia justicia, ni de idea alguna que ese

acto pueda servir á satisfacer por nues-

tros pecados á la Justicia divina.

Lín ayuno apropiado á nuestro estado

y á nuestras circunstancias, tiende á dis-

minuir la dependencia en que se encuen-

tra el espíritu con respecto al cuerpo, le

da más lucidez por la templanza misma,

y capacita más al hombre para ser un

instrumento del Espíritu Santo.

L^na Iglesia, siguiendo el espíritu del

Evangelio, puede proponer y recomen-

dar un ayuno en las circunstancias espe-

ciales que ya hemos mencionado. Así lo

hizo la Iglesia de Antioquía cuando eli-

gieron á Bernabé y á Pablo para consa-

grarse á la obra misionera en Asia Me-
nor. {IJeeh. XIII 3). Así también cuando

nombraban los pastores que habían de di-

rigir las iglesias, se preparaban á esta

elección por medio de la oración y del

ayuno. {Hedí. xrv. 23).

Pero de ninguna manera una Iglesia-

está facultada á obligar al ayuno en de-

terminadas épocas del año, por medio de

un mandamiento que todos debeii’obser-

var, arrebatando así al cristiano la liber-

tad que posee en Cristo, como lo hace la

Iglesia romana en el cuarto mandamien-

to, llamado de la Santa Madre Iglesia.

Eso es caer otra vez en esclavitud de

los elementos del mundo, como lo llama

San Pablo; es ligarse al sentido material

de las ordenanzas legales, tomar el medio

por el fin; en una palabra, es caer en el

culto naturalista de los paganos.

Para combatir este error, el mismo

Apóstol escribe á los Clolosenses las si-

guientes palabras:

«Nadie os juzgue en comida, ó en be-

bida, ó en paite de día de fiesta, ó de

nueva luna, ó de sábados: lo cual es la

sombra de lo que estaba por venir; mas

el cuerpo es de Cristo . . . Pues si sois

muertos con Cristo cuanto á los rudi-

mentos del mundo, ¿por qué, como si vi-

vieseis al mundo, os sometéis á ordenan-

zas, tales como no maneje.s, ni gustes^

ni aun toques, en conformidad á man-

damientos y doctrinas de hombres?»

{Coios. n 16,17,20-22),

Una de los marcas que señala la gran-

de apostasía que había de venir, es pre

cisamente que mandará abstenerse de las

viandas que Dios crió para que con haci-

mientos de gracias participasen de ellas

los fieles, y los que han conocido la ver-

dad (1 ” Tim. iv. 1-3).

El ayuno es, pues, una práctica que se

ha de reservar el cristiano, quien es el

fínico que puede juzgar cuándo ó en qué

forma ha de practicarlo, debiendo hacer-

lo siempre en el secreto de la conciencia

con su Dios.

El verdadero ayuno es el del corazón.

Miguel Barroxo.
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LA CALUMNIA

Desde que existe, hasta ahora, en todas

las épocas de su historia, la secta clerical

ha calmnniado siempre á todos aquellos

que se emancipaban do su yugo, ó que,

aún sometiéndose á ella, manifestaban te-

ner ideas personales.

La calumnia es la última y la peor de

las ignominias. Si yo no tuviese una repul-

sión insuperable para la pona de muer-

te, pediría que se aplicase á los calumnia

dores, y solamente :í ellos. No hay \-erdu-

gos peores que ellos. Y cuando una Iglesia

alterna la invocación á Dios y la calumnia

á los hombres, ¡oh! entonces no hay des-

honra y castigo suficiente para crímenes

tan alevosos.

Memor.

EMPARVE DE LOS TRIGOS

La ie?/. — Ha sido pasado al Po-

der Legislativo un Pi’oyecto de Ley
por el cual se crea un ini[)uesto de

20 centesimos por cada 100 kilos de

trigo no emparvado antes de la trilla,

y de 30 centesimos por las máquinas

que trillen sin previo emparve.

El emparve es nfil .—No hay du-

da, el emparve del trigo es útd. La
fermentación que se produce en la

parva, el calor húmedo que se des-

arrolla como consecuencia inmediata,

dan al trigo cualidades que no ten-

dría si no estuviese sometido á aque-

lla operación.

El volumen del carióp.sido y su

peso específico aumentan considera-

blemente. El albumen harinoso crece

á expensas de la membrana ó primi-

na que lo envuelve, y ésta se endurece

adquiriendo mayor resistencia contra

los insectos y gorgojos que tan á me-

nudo lo pican.

Emparvado el trigo, está además

abrigado contra la intemperie, el ro-

cío, las lluvias frecuentes, en la época

de los solsticios y los calores solares

que disminuyen su bondad y valor

comercial. Estamos, pues, convencidos

de una cosa: la utilidad de emparvar

el trigo.

La ley no es útil. —A pesar de

eso, lio creemos que la ley sea útil

para el porvenir de la agricultura, la

cual, desde ya, lucha contra dificulta-

des serias que no le permiten sopor-

tar nna nueva carga.

En efecto, es alto el arrendamiento,

elevado el precio de la tierra, y en el

momento de la cosecha escasean los

brazos y son caros los jornales.

Ahora, para levantar una parva se

necesitan seis ó siete hombres, un

tiempo hermoso, trigo seco, para no

hablar de otros factores que no es

siempre posible hallar juntos.

Sin embargo, aún en un caso de

imposibilidad, ó de fuerza mayor, si-

no se quiere abrir camino á un sin-

número de incidentes, de protestas, de

reclamos interminables, se debe apli-

car la multa. Si por otra parte, se ad-

miten excepciones motivadas por

enfermedad, mal tiempo, apuro, el cri-

terio para apreciarlas, variable, incier-

to, susceptible de toda clase de com-

ponendas ó de venganzas que dejan

siempre mal paradas la equidad y la

justicia, los trámites oficiales siempre

largos, complicados, curialescos y cos-

tosos para no pagar la multa, se en-

cargaráiT de convencer al agricultor

de que es mejor no sembrar más

trigo.

I,ey contraproducente .—La ley

puede, pues, tener efectos contraprodu-

centes para los fines, buenos por lo
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demás, que ella se propone. Será una

amenaza, una espada de Damoeles

destinada á caer sobre el agricultor

en los años en que menos podrá tole-

rar aquella sangría.

No hay quien no sepa cuán difí-

cil es establecer una norma general é

invariable para los trabajos del cam-

po. Estando éstos subordinados á tan-

tas condiciones climatológicas y socia-

le.s, ninguna ley puede disciplinarlos,

encerrándolos en un molde común é

invariable.

Por otra parte, como los acopla-

dores no harán diferencia ninguna

entre el valor del trigo emparvado y
el que no fue emparvado, será difícil

convencer al agricultor de la bondad

de una práctica que cue.sta trabajo,

exige gastos no indiferente.s, y no le

rinde nada. Hasta le parecerá injusto

que se dicte una ley que le impone
saciificios que han de ser prove-

chosos solamente para el acopiador.

Premios, no multas. —Por esto y
por otras causas sobre las cuales no

insistimos, para generalizar una prác-

tica reconocida útil por los técnicos y
por los productores, nos parece sería

mejor establecer premios para los

agricultores que produzcan los mejo-

res trigos.— Este sistema respetaría

la libertad del agricultor y lo e.sti ulu-

laría al mismo tiempo de tal modo,
que con medios menos violentos y
menos coercitivos, de aplicación más
fácil, se obtendrían quizás efectos

mejores ó análogos á los (¡ue la ley

se propone.

Organícese, pues, en cada departa-

mento una exposición de cereales,

establézcanse premios para los me-

jores trigos, apreciándose la cla-

se de semilla, el peso específico de

los granos exhibidos, el volumen de

los mismos, su color, su limpieza y su

ri(|ueza de harina. Si es necesario, exo-

nérese del [lago de la renta anual-

mente, en cada sección, ai agricidtor

cuya cosecha reúna las mejores con-

diciones y sea digna de ser premiada,

y, en pocos años, nuestra cerealicultu-

ra adquirirá el desarrollo que ningu-

na ley coercitiva y violenta puede

darle.

E. PONS.

NOTICIAS LOGALES

Cor.OXlA V.\LDE.VSE.

Las malas costumbres hay que deste-

rrarlas, y los inconvenie.ates deben tomar

el mismo camino. Hace tiempo notamos

que al terminar el servicio fúnebre, la per-

sona que lo ha presidido, debe agradecer

en nombre de los deudos las pruebas de

simpatía que han recibido. Estimamos

que no es allí el lugar ni la oportunidad

de hacerlo, porque desvían la atención, en

vez de dejar á los oyentes bajo la impre-

sión saludable del ejemplo visto y de las

palabras oídas. El que quiere manifestar

su gratitud, puede hacerlo por medio de

una visita, ó con simple tarjeta, ó si no va-

liéndose de la prensa. Los pastores ya

son demasiado nuestros comisionistas y

consejeros, sin que los empleemos' como

heraldos, aunque lo hagan sin manifestar

contrariedad y tal vez hasta con placer.

—La Comisión del «Fondo de Gra-

titud» para recordar el Cincuentenario,

necesita reunirse el próximo mes de sep-

tiembre, á fin de ver el resultado á que

ha llegado. En consecuencia, se hace in-

dispensable que las personas qne han

prometido su concurso ó han suscripto lo

que desean donar, entreguen una parte

ahora. En Colonia Valdense hay ya cer-

ca de mil pesos entregados y devengan-
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do iiitcríís en el Banco y la satcnpcion

está casi terminada. A pedido de va

rias personas de congregaciones dife

rentes pnblicanios nuevamente el nom-

bre de los formantes de la Comisión vo-

tada por la Conferencia y encargados, por

consiguiente, de recibir las suscripciones.

En Colonia Valdense son Daniel Armand

Ugón y L. -Jourdan; en Cosmopolita, Ti-

moteo Gonnet; en Artilleros, Pablo Ar-

tos; en Tarariras, Manuel Dalmls; en

Riachuelo, J. Perraclión; en Lavalle, San-

tiago i\L Viuyon; en San Salvador, Da-

niel Guigou; en Iris, Alejo Griot y en

Belgrario, Miguel Constantín.

—La Comisión Ejecutiva espera reci

bir pronto el himnario en español, que

será distribuido entre todas las congre

gaciones. Para fin de año tal vez haya

llegado

—El señor A. Revel nos visitó por

alo'unos días v reo;resó nuevamente áo V O

Fray Rentos.

El Consistorio agradeció al señor Da-

niel Guigou, do Dolores, los innumera-

bles servicios prestados por él tan des-

intere.sadament hasta ahora, en el asunto

del campo del Espinillo y lo ha encar-

gado nuevamente de representarlo.

CüLONi.\ Suiza.

Los viticultores, tanto de esa colonia,

como de las demás, están preocupadísimos

y con razón, por la injusticia deque al-

gunos de ellos son objeto todos los años

por serles declarado artificial el vino qne

elaboran con pura uva de sus pequeños

viñedos. Un año son unos, otro año son

otros, y siempre alguno se ve en trabajos

que le causan perjuicios en sus intereses

y lo desaniman. Este año el vino de la

clase Vidiella, es el que se ve castigado.

Los viticultores Leoncio Wey, Emilio

Lecuna, Carolina vda. Roth y viuda

Meny han tenido que apelar de la reso-

lución que declara que sus vinos deben

ser considerados como artificiales.

Los vecinos todos saben qne no han

cometido fraudes ni menjurge, y añn los

mismos empleados fiscales pueden ates-

tiguarlo por la producción qne han visto,

do 1 I uva, y sin embargo estos casos se

repiten con frecuencia, siendo prueba de

que la ley todavía debe ser modificada.

—Se efectuó el casamiento del señor

Teófilo Davytcon la señorita Elisa Sturz-

zeneger. Hubo una fiesta familiar en el

Hotel, á la que asistieron los parientes y

los amigos íntimos. Hacemos votos por su

felicidad.

Para asistir á ese enlace vino de

Gualeguaychú el señor Arturo Solté Wil-

de.

— El señor Francisco Antino vende

más plantas en estos años (pie antes en

veinte, ponpie ahora se comprende más

que el árbol es también un amigo del hom-

bre y un indicio de civilización.

—-La Comisión de la Exposición encar-

gó al señor Tregarthen la construcción

de los galpones. El los hará por medio

de acciones pagando nn interés del 7 ‘Vo-
—

Nombró algunas personas, las cuales
,
da-

rán informes á aípiellos interesados que

los soliciten. Notamos entre ellas los se-

ñores Olivera, Gabarit, Eugenio Bernardi;

Juan Mdirth diijo) en Cnfré y Colonia

Suiza; Emilio Bonjonr, Manuel Malan, Sa-

muel Berton, en Colonia Valdense; David

Pontet, en Co.smo[)olita; Julio Long, en

Artilleros; Alejandro Bcrtin, en Riachue-

lo; Manuel Dalmas, Tarariras; David Fé

lix, Lavalle; Julio Gngclmeier, Piedra

Chata; Luis Gilomen, Santa Catalina.

La Paz.

Don Félix Travers, habiéndose he

rido casnalmcnte en un brazo, cor. un

arma de fuego, mientras estaba cazando

en el Miguelete, fué traído á La Paz, para

su asistencia, pero á causa de los grandes

fríos sufridos en el trayecto, la herida ,-e

infeccionó y fué causa de su muerte en

medio de grandes sufrimientos. Hombie
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joven y fuerte, vió tronchada su existen

cia en muy pocos días; otra prueba unís

de la fragilidad de nuestra vida.

—Estuvo muy enfermo don Pedro

Germanet.

Rosaiuo.

—Un nuevo médico, el doctor Caruclli,

es'á dispuesto ií establecer.se en el Rosa-

rio Parece que ocupara' la casa donde

estaba el doctor Pa;;ssé.

'Parariras.

—Don Enrique Travers fué íí estable

cerse definitivamente en el Miguelete.

Riachuelo.

Los señores Rcrtin Hnos. amplia-

ron notablemente su casa de comercio,

que se ve aún más favorecida con la aper-

tura de la nueva calle (jue va á la Estan-

zuela.

ISflGUELETE.

Algunos colonos han efectuado ya

siembras en sus terrenos, como Juan

Grand, Germanet hermanos y J. San-

tiago Pontet. Después de las últimas

lluvias muchos están rompiendo la tierra

nueva, y la mayor parte levantan sus

i-anchos, para venir á ocuparlos en la

Primavera.

Lava LEE.

El pastor fué por breves días hasta

Ibienos Aires, donde visitó al señor D.

Geymonat, quien sigue sus estudios en

el seminario de la iglesia metodista.

Aunque encuentra dificultades, sigue

animoso, porque «abe que es para el

Señor.

—En Lavalle y Dolores más que en

otras partes, se ha notado la escasez

de pasto.

— Las siembras están al terminar y
se han efectuado en condiciones inme-

jorables.

—Estuvo gravemente enferma la se-

ñora de Julio Maurin.

— Están terminadas las reparaciones

que ha sufrido la capilla. Se han puesto

llaves en las paredes; un hermoso cielo

raso en forma abovedada hermosea el

salón y las veredas laterales impiden la

formación de lagunas y pantanos cerca

de los cimientos.

—Don Manuel Géymonat, que sufre

de la vista, fué hasta Montevideo para

ponerse en asistencia médica con algún

especialista.

— La señora de don Santiago Durand

en Juan González, está gravemente en-

ferma.

Hay pocas esperanzas de que sane.

—'El señor Juan Bouissa se ha hecho

cargo de nuestra agencia. El trabajo de

repartir un periódico, es poco. Sin em-

bargo, hay también sus dificultades, por

eso le quedamos agradecidos, como lo

fuimos para el señor Klett, á quien re-

novamos la expresión de nuestra grati

tud.

La escuela de Lavalle está llena de

educandos y el señor Bouissa tiene mu-

cho trabajo, porque no hay ayudante.

La lista de inscritos arroja una cifra

superior á ochenta alumnos.

Dolores.

Dolores está progresando rápidamente.

8e han edificado varios hermosos edi-

ficios.

Cuando esté terminado el puente so-

bre el 8an Salvador, al que falta sólo

la superstructura metálica y el piso,

tomará más irniiuLso la agrien Itur.a sobre

la margen derecha, lo que será más be-

neficioso para Dolores La ganadería

atraviesa una gran crisis en todo el

país y muchas estancias se fraccionarán

sin duda para agricultura.

— Los señores Grajales y Braña ofre-

cieron donar cuatro hectáreas do terre-
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no, para asiento de la escuela de Ga-

nada de Nieto.

—El campo del Consistorio fue arren-

dado nuevamente por cinco años. Mu-
chas personas asistieron á la licitación

que se efectuó segtin estaba anunciado.

Tomaron todos los lotes los señores

Abel Félix, Juan Daniel Rostón, Juan

Pedro Cairas para su hijo Enrique Caí-

rus, Enrique Bonjour y Elíseo Ncgrin.

ÍJ Consistorio tiene que reformar

los alambrados en el linde con la su-

cesión Pastorini.

Montevideo.

El Gobierno puso el cúmplase á la

ley que autoriza la construcción de una

línea férrea desde Colunia á San Luis,

cruzando el interior de la República, en

sentido transversal á las demíís líneas.

—El doctor Francisco Imhof, de re-

greso de Europa donde fué á perfeccio-

narse y especializarse en su profesión,

se estableció en Montevideo, abriendo su

consultorio en la calle 25 de Mayo.

—Estando por caducar la concesión

que tiene el Ferrocarril Central, esta Em-
presa se ha presentado al Gobierno, soli-

citando una nueva prórroga y compro

metiéndose á colonizar diez mil hectáreas

á lo largo de la vía ferrocarrilera.

Buenos Aíres.

El doctor Rocchi piensa ausentarse de-

finitivamente para Italia, el año pró.ximo.

—La Iglesia Metodista ha sido proba

da nuevamente por la muerte del pastor

Ferrarini, convertido en la Liguria, por la

lectura de un Nuevo Testamento (pie ha-

bía conseguido de un colportor.

(J)LONiA Iris.

Los fríos han sido muy intensos este

año en esa colonia.

—En el Triangulo hay ahora una maes-

tra.

— Se edificó un salón al lado del que

había.

—Don Jos 5 Gonnet está formando

una banda de música y fué hasta Buenos

Aires para comprar los instrumentos.

— Don Francisco Rostán está enfermo

de la vista.

— Don Juan Daniel Bonjour y su her-

mano ocuparon las chacras que poseen

en ésta.

—Los hijos de don Samuel Berton

arrendaron campo á dos kilómetros de la

estación J. Arauz.

— La congregación de Iris nombró para

representai la en el Sínodo al señor Rhodé,

suegro del señor Fornerón. El Consistorio

está haciendo una suscripción para cubrir

el déficit de la edificación de la casa del

pastor y del local para la escuela. El Con-

sejo Escolar paga por éste 50 pesos men-

suales de alquiler, lo que es una ayuda

para pagar la deuda que tiene el Consis -

torio.

— A la escuela concurren 48 niños, lo

que es ya demasiado para una maestra

sola, por más buena voluntad que tenga.

En Jacinto Arauz la escuela está mejor

organizada. Hay un director, un maestro

y nna maestra para las niñas.

— La Colonización Stroeder donó un

terreno para que el Consejo Escolar edi-

fique un colegio. Se piensa edificar en la

Primavera. Hay una Comisión para arbi

trar fondos á fin de cercar un cementerio

en ésta y hacer las diligencias necesarias

para habilitarlo. También se va á pedir

un jefe de registro civil, lo que de-

muestra que este pueblo se está formando

poco á poco y organizando.

--El señor A. Griot fué nombrado pre-

sidente de la Comisión del pueblo. — El

Gobernador del territorio prometió visitar

Jacinto Arauz en agosto. Quizás lo haga

en ocasión del 25 de agosto, en que los

orientales se reúnen siempre para recor-

dar la Patria.

—Se piensa constituir una sociedad

oriental de socorros mutuos y benefi-
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cencía en combinación con una que se

formó en Labia Blanca.

—Debido al frío, hasta en los zaguanes

se lian helado las plantas.

R()s.ari()-Tala.

Falleció don Santiago Justet, padre

del predicador local y Luis Justet. Su

muerte, como había sido su vida, fuó con

fe en Jesús y llena de paz. (¿uiera el

Señor consolar á su familia y darle per-

severancia para que siga el camino que

trazó su jefe.

Rosario (Santa Ee).

El señor Daniel Hall prepara un libro

titulado «Rayos de Luz». La suscripción

es de pesos 0.5o oro.—No hay duda de

que el con enido del libro corresponde-

rá al título. Como todo lo que se debe á

la pluma de Hall, será interesante y útil.

NOTAS DEL MES

Anatole Frunce.— En su podero-

so discurso en el Politeania de Mon-
tevideo, el ilustre literato admiró los

esfuerzos que se hacen para constituir

un gobierno nuts y más laico, más y
más independiente de toda influencia

clerical y más y más humano.

La se[)ai-ación de la Iglesia y el

Estado, dijo, se impone en todo Estado

moderno. La separación es el término

inevitable de la secularización de los

Estados contení [loráneos.

La causa está en el conflicto que

en todas partes se origina entre el cle-

ro y los laicos. La Iglesia católica se

lia alejado poco á poco de la ciencia y
de la sociedad y ha concluido por

declararle la guerra á las dos. La se-

paración es moral, y hace cesar un es-

tado de cosas sin verdad y sin fran-

queza.

«La libertad,—entiendo la verdade-

ra libertad, dijo Renán, la que no se

ocupa ni de perseguir ni de proteger,

—

será la destrucción déla unidad religio-

sa en lo que ella tiene de peligrosa. La
unidad católica no re[)osa más que so-

bre la protección de los Estados».

Bolivia y Argentina.-—La políti-

ca sudamericana atraviesa un mal mo-
mento. Bolivia no aceptó el laudo ar-

gentino en la cuestión de los límites

con Perú, ajwdreó los palacios de los

embajadores de estos dos últimos paí-

ses y parecía levantarse en són de

guerra. La reflexión y prudencia de las

cancillerías alejaron, según parece, el

peligro. Las relaciones están muy ten-

sas, pero no se rompieron. Lo mismo

son los pueblo.s, como los individuos

ávidos: nunca satisfechos con lo que

tienen.

Exposición nacional de las Colo-

nias Suiza- Valdense.—La Comisión

organizadora de la 1.“ Exposición Na-

cional de Ganadería, Agricultura ó

Industrias de las colonias Suiza y Val-

dense, resolvió celebrar, con el concur-

so del Gobierno, aquel torneo del ti-a-

bajo en los días 24, 25 y 26 de octu-

bre, en la propiedad que perteneció al

doctor Imhof.

En Colonia Valden.se los .señores

Enrique Pons, Pablo E. Long y David

Bonjour darán las indicaciones que se

les pida.

Creemos que se darán premios y
diplomas no solamente para los ani-

males finos, sino también para los

cereales, uno para los mejores trigos,

ó para el mejor maíz, para manteca,

quesos, para las diferentes clases de

VÍI10.S, gallinas ó gallos de raza buena,

para huevms, etc. Es de suponer que

habrá á lo menos 15 ó 20 muestras

de cada uno de estos jiroductos.

Las cantidades que han de enviar-
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se no necesitíui ser grandes, pero el

(^'xpositor enviando una muestra podrá

indicar la cantidad que tiene para la

venta, si la tiene.

Así el que haya enviado, por ejem-

plo, 2 kilogramos de trigo suicense,

ó canadiense, ó ruso, 6 de otra cla-

se, })odi'á, si desea veiiderhy indicar

las cantidades que tiene en depósito.

Un detalle de alguna importancia con-

sistirá en indicar también cuál fué la

clase que según el expositoi- dio me-
jores resultados.

Sabemos que varios agricultores,

ganaderos y fabricantes de vehículos,

carros, arreos, etc., j)rometieron su

concurso, lo que permite desde ya cal-

cular sobre un éxito favorable para

n u es tro de[>a rtamen t o.

Emparve del trujo .— La prensa de

campaña y de la capital condena el

proyecto de ley que hace obligatorio

el emparve de los trigos.

Empero, todos reconocen que el em-
parve es útil, que mejora el trigo, y
recomiendan aquella [)ráctica á los

agricultores.

Por otra parte, admiten (]ue la ley

no dará los resultados que se esperan,

y dará otros que nadie espera ni desea.

Será, pues, una ley mala. Nos ocupa-

mos de ella en otra parte de este nú-

mero.

GORRESPONDENGIA

Traducimos de una carta del señor

Arturo Muston, Presidente del Comi-
té de Evangelización:

«Os agradezco la prueba de sim-

patía que nos habéis demostrado en

ocasión de la gran desgracia tocada

a Sicilia y (-alabria. Nuevos y más
estrechos vínculos de solidaridad hu-

mana y de hermandad cristiana, se

han afirmado sobre las ruinas de las

desventuradas ciudades del Sur de

Italia. Es uu bálsamo á nuestros co-

razones constatar como nuestros bue-

nos colonos, tan lejos de nosotros, se

asocian y palpitan á los dolores, como
á las alegrías (ie la Pairia. Os agra-

dezco también vuestro pé.same diri-

gido á toda la Iglesia, j)or la muerte

del Moderador señor Pons. Como su

colega, y amigo el doctor Prochet. fué

llevado en cortísimo tiempo.

Por cierto Dios no está empobre-

cido, como pensamos serlo nosotros

cuando sufrimos la pérdida de emi-

nentes servidores de su causa, puesto

que El mismo suscita los iustrumen •

tos de que necesita en el momento
oportuno, |)ero nuestra, [>oca fe nos

deja á menudo titubeantes. Cuando
nos preguntamos quién recogerá el

manto de Elias, el nuevo Eliseo pue-

de estar jai prouto.

¡Ojalá Dios le dé doble medida de

sabiduría! Los colonos forman de

continuo nuevos grupos ó enjambres.

Mi votos son, que sean nuevos en-

jambres ricos de miel de la piedad y
amor fraterno.

Aunque no escribimos á menudo,

nuestro interés y nuestro afecto os

están asegurados».

Una carta del señor Léger nos ha-

ce saber que ha estado bastante en-

fermo, después de su llegada á los

Valles. Al pasar por las Islas Cana-
rias caía nieve. A su salida de Géno-
va cuadrillas de peones barrían la vía

férrea de la nieve, para abrir paso al

ti-en. Al llegar á su iglesia, mientras

estaba reuuiflo con los ancianos que
habían venido á saludarlo y á ulti-

mar los |)rc[)arativos de la fiesta de

la Emanci[)ación, postergada q>ara el

14 de marzo, á fin de esperarlo, reci-
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bió un telegrama anunciándole el fa-

llecimiento del Moderador, lo que fue

el más rudo golpe para él.

No es de extrañar que tantas sa-

cudidas y la pesada carga de la admi-

nistración de la iglesia, hayan aini-

norado sus fuerzas físicas hasta el

punto de postrarle en cama por va-

rios días.

El señor Léger agrega que á la

fecha en que escriina, ya se hallaba

otra vez repuesto y dice: < Estoy ago-

biado por el rrabajo y las preocupa-

ciones y no puedo <*asi escril>ir á los

amigos, pero rio pasa un solo día sin

que yo vuelva con el pensamiento y
el corazón en medio de vosotros. Ca-

da mañana en mi culto familiar os

tengo presentes, queridos amigos de

América, y os presento á Dios en mi

oración. ¡Cuántas veces en espíi'itu he

hecho nuevamente mi viaje y cómo

veo claro esos lugares que he re-

corrido con los amigos que en todas

partes me han acompañado. Recibid

una vez más la ex¡)resión de mi gra-

titud por vuestra amable acogida y

por los días felices que he transcurri-

do en medio de vosotros».

INFLUENCIA DE LA LUNA

Muchos pretenden que la Luna

ejerce influencia en la siembra de las

legumbres, y antes de proceder á ella

tienen especial cuidado de mirar si es

creciente ó menguante. Parece que en

esto hay más de imaginación que de

otra cosa. Un horticultor se ha entre-

gado á ensayos numerosos, como siem-

bra de semillas de diversas legum-

bres y flores, injerto de rosas y fru-

tales y afirma que todas estas opera-

ciones hechas en las varias fases de la

Luna, no le han dado jamás la menor

diferencia en sus resultados. Está

hoy perfectamente demostrado por

observaciones qim, mientras existen

todas las circunstaneias favorables,

se puede sembrar, trasplantar, in-

jertar, podar y cortar árboles indife-

rentemente en creciente ó menguante.

Con tal que la tierra sea buena, esté

bien preparada y que las semillas no

í'Can defectuosas, el primer día de la

Luna como el último son igualmente

favorables.

La ciencia tami)ién ha demostra-

do que la Luna no puede obrar ni

por su luz ni por su calor. Recogida

en un lente de un metro de diámetro

y concentrada sobre un aparato ter-

moeléctrico el calor es apenas sensi-

ble. En cuanto á su luz es también

muy déi)il relativamente á la que

emana del Sol, y su acción química es

de una intensidad tan escasa que pa-

ra obtener una imagen daguerriana se

necesita un tiempo muy largo.

Lo único (pie activa la vegeta-

ción es el calor y la humedad, mien-

tras que el frío y la sequedad la ha-

cen más lenta.

La moral que es preciso deducir de

estas líneas es que los agricultores y
los horticultores pueden evitar ia pér-

dida de un tiempo precioso, mientras

el tiempo es favoralde para dedicarse

á las operaciones del cultivo. No tie-

nen necesidad [lara esto de consultar

ni las fases de la Luna ni los almana-

ques. No dejéis para mañana lo que

podéis hacer hoy, y acordaos de que

el tiempo perdido es irrecuperable.

E. 8. G.
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INFORMAGMES VARIAS

Un quintero de Montevideo vendió

un plantío de tomates aún verdes en la

suma de 2,200 pesos.

—La suscripción para los g;astos de la

Comisión Ejecutiva dió el siguiente resul-

tado; Colonia Valdcnso, pesos lS.00;Cos-

mopolita, pesos Id.ñl; Belgrano posos

15.80; Tarariras, posos 24.09: l..avalle,

pesos 8.37; San Salvador, pesos 4.52.

—La iglesia de Colonia Valdensc cuen-

ta 563 miembros y en hubieron 70

bautismos y 14 defunciones.

Cosmopolita: 565 miembros, 86 bau-

tismos y 10 defunciones.

Tarariras R.; 200 miembros, 28 bau-

tismos y 5 defunciones.

Belgrano: 130 miembros, 86 bautis-

mos y 9 defunciones.

Lavalle: 129 miembros, 20 bautismos

y 4 defunciones.

San Salvmdor: 129 miembros, 20 bau-

tismos y 2 defunciones.

Iris: 36 bautismos y 2 defunciones.

La población total es de 5,693 perso

ñas.

—En el ano de 1908 las colectas alcan-

zaron á las siguientes cifras:

Colonia Valdense, 11,550 francos.

Cosmopolita, 5,886 francos.

Belgrano, 5,433 francos.

Lavalle, 2,035 francos.

San Salvador, 1,586 francos.

Tarariras R., 6,054 francos

Iris, 9,669 francos.

— En el Riachuelo se constituyó una

Asociación Cristiana de Jóvenes, con 21

miembros.

—En Tarariras se formó una Bibliote

ca cuyos libros son leídos con placer.

—La Conferencia resolvió la creación

de un fondo para recordar la venida de

los primeros valdenses. ó sea el Cincuen -

tenario. La Comisión nombrada al efecto

espera ocuparse del asunto durante los

meses de marzo y abril.

—La suscripción para los damnifica-

dos del Sur de Italia, se ha hecho con

prontitud en todas partes En Colonia

Valdensc pasó de 200 pesos. En Tarari-

ras alcanzó :í 1 27 pesos, recogidos por co

lectores voluntarios que recorrieron las

casas en dos ó tres días solamente.

—La Comisión Directiva del Liceo se

compone de los señores Daniel A. Ugón,

Presidente; .luán P. Gonnet, Secretario;

B. A. Pons, L. Jourdan y Teófilo Davyt

LA FE

La fe abriga el corazón del creyente en

todas partes, en cada circunstancia; lo

sostiene en el dolor y las aflicciones. El

que tiene la fe camina con Dios; todo lo

soporta, todo lo sufre con paciencia por-

que sabe (jue existe un Dios justo para

ejercer la justicia que es de Dios por la fe.

Sabemos que el mundo en que vivimos

es un mundo de prueba; pero por la fe

creemos en las promesas del Dios que no

puede ser burlado, que prueba los pensa-

mientos, las intenciones del corazón y que

dará á cada uno lo suyo.

El Dios que condena los pensamientos

malos y las palabras lanzadas sin funda-

mento para cubrir la hipocresía del cora-

zón, y aborrece á las personas cuya vida

es vida de maldad, aquel Dios ama á los

que caminan guiados por la fe, hacedores

del bien y cuya boca siempre se abre para

hablar palabras de verdad.

David GeviMonat.

Registro Civil

Bautismos, oasamienios y dotun-
oiones durante el aíío IflOS

Lavalle

Bautismos:

A’^íctor Alejandro Cainaño, hijo de Pedro

y de Ana Werner; Guillermo Alfonso Ca-
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maño, hijo de Pedro y de Ana Wcrner; Ar-

turo Snntiajío Guiyou, hijo <le Alejo San-

tiao'O y de Catalina Gauthier: Ana Valentina

Alilers. hija de Enrique y de Ramona Ra-

duña; Juan Maurin, hijo de Catalina Mau-
rin; María Virginia Davyt, hija de Pablo y
Virginia Catalina Tron; Juan Daniel Gey-

monat, hijo de Juan Esteban y de Josefa

Santa Cruz; Florina Geymonat, hija de

Juan Esteban y de Josefa Santa Cruz; Al-

berto Geymonat, hijo de Juan Esteban y
de Josefa Santa Cruz; Olga Neil Stieger,

hija de Juan y Emilia Haller (ó Ahlers),

Elisa Ernestina Cairas, hija de Susana Cai-

rus; Anita Susana Davyt, hija de Pablo E.

y de Susana Geymonat; Víctor Andrés

Geymonat, hijo de Pablo y de Judit Ber-

ger; María Albertina Berger, hija de Pablo

y de Susana Michelin-Salomon; Manuel Ar-

tus, hijo de Juan Daniel y de Paulina Ber-

ton; Julio Alfredo Rameau, hijo de Juan y

de Ernestina Favreau; Bartolomé Costabei,

hijo de Santiago y de Josefina Robert; Juan

Feller, hijo de Juan y d^ Inocencia Alba-

rado; José Martín Mariuelarena, hijo de

Martín y de María Magdalena Rameau;

Adolfo Abel Durand, hijo de Adolfo y de

Paulina Durand; Julio Pedro Gay, hijo de

Julio y de Delfina Salvageot.

Matrimonios:

Francisco Rameau, italiano, con Susana

Berger, oriental; Eliseo Monden, italiano,

con Catalina Vin^on, oriental; Federico

Gay, oriental, con Juana Bertinat, orien-

tal.

Defunciones:

Antonia Otarola, 90 años, oriental; Juan

Perrachon, italiano, 60 años, casado.

San Salvador

Bautismos:

Elvira Valentina Avondet, hija de Luis

y de Isabel Carrea; Emilio Rostan, hijo de

Juan Daniel y de Luisa Guigou; Daniel

Gauthier, hijo de Santiago y de Paulina

Gardiol; Héctor Adolfo Rostan, hijo de Ju-

lio y de Margarita Roland; Elias Neftalí

Dalmás, hijo de Santiago y de Magdalena

Long; Federico Rochen, hijo de Juan Pe-

dro y de María Catalina Rostan; Pedro

Tourn, hijo de Juan Enrique y de Luisa

Gauthier; Delia Amanda Félix, hija de

Abel y de Catalina Rochón; Leonora Ali-

na Félix, hija de Adolfo y de María Rúa;
Roberto Miguel Bonjour, hijo de Enrique

Pedro y de Victorina Caí'rus; Orestes Gui-

gou, hijo de Teófdo y de Ana Gardiol; Nor-

ma Negrin, hija de Eliseo y de Catalina

Bertinat; Adamir Gauthier, hijo de Luis

Felipe y de María Celestina Guigou; Ali-

pió iMarcelino Carrea, hijo de José y de

Leontina Gauthier; Ernesto Máximo Gui-

gou, hijo de Esteban y de Celestina Ro-

bert; Abel Armando Caffarel, hijo de Abel

y de María Guigou; Susana Cecilia Cairus,

hija de Enrique y de Deolinda Virginia

Fripp; Erna Constancia Charbonnier, hija

de Eliseo y de María Riveiro; Susana
Tourn, hija de César Augusto y de Lidia

Celestina Besson; Erna Ernestina Monnet,
hija de Juan y de Ana Magdalena Char-

bonnier.

Matrimonios:

Emilio Rochon, oriental, con Rosalía

Gauthier, oriental; Juan Pedro Gauthier,

oriental, con Paulina Guigou, oriental.

Defunciones:

Alejandrina Durand, oriental, 22 años.

SUSCRIPCIONES PAGAS

Emilio Malán, Artilleros, 1 peso; Enrique

Juri, 1 peso; David Comba, Juan Faval, Ar-

tillerosj Juan P. Lausarot- Luis Chollet,

Juan Baridon, Pablo Artus, Juan Gardiol,

Pablo Avondet, Merari Tourn,,' Santiago

Tourn, David Gonnet, Juan P. Grill, Feli-

pe Gardiol, Daniel Baridon, Napoleón Ri-

voir, Santiago Wiglhielm, Augusto Long,

Pablo M. Salomón, Carlos Rivoir, Felipe

Avondet, Santiago Román, Juan P. Rivoir,

Hipólito Tourn, Juan Román Gonnet, Juan

Daniel Gonnet, Santiago Rastre, Enrique

Soulier, Esteban Planchón, Manuel Dal-

más, Tarariras; Julio Fleury, Juan P. Salo

món, Pablo Bertín, Carlos Rúa, Enrique

Feller.

Precioís «le los cereales

Maíz, los 100 kilos, $ 2.30; trigo, los 10

kilos, $ 4.00; lino, los 100 kilos, $ 4.60.



Tienda, Almacén, Ferretería,
Corralón de maderas y acoplo de cereales

de Francisco Poét
Colonia Belgrano—Esl. Wildermuth—F. J.

R. á M.—R. A.

PABLO E. TKOW Y C.a
ARTÍCULOS GENERALES DE CAMPAÑA

Colonia Belgrano y Estación Wtldermuth
Santa Fe (i?. A.)

Fra^ígisco Autino— Colonia Suiza

T’ene un surtido completo de árboles fru-
tales ingertados, de las mejores clases; plan-

tas dv> adorno y semillas. \

ArAtT en Colonia Valdense ij
^ dlCldl

(je sucesión Artus.
Están cerca del Templo.— Informes; Pablo Ar-
tas, Artilleros.—Augusto Artus, C. Valdense.

JUAN AZZArIÑI
Taller de El^enltura y marmolería

Especialidad en trabajos de cementerio

435—CALLE YAGUARÓN—435
MONTEVIDEO

TRISTÁN mORAljES
CIRUJANO - DENTISTA

Canelones, i:i7. Montevideo.

HERRERIA Y CARPINTERIA
— DE —

ALBERTO REISCH
t-ábrica de Carros y Carruajes. Alquila

toda clase de vehículos. Servicios de ca-

rruajes y carros fúnebres.

COLONIA SUIZA

E91ILIO RI€€A
Agente de los molinos de viento «AER-

MOTOR»y «DANDY»— Los Irae y coloco.

COLONIA VALDENSE

de JOSÉ M. BARREDO

Farmacia Central y Laboratorio Químico
DE Ball y Borr.ás

Farmacéuticos
Surtido completo de drogas y especiali-

dades farmacéuticas.

Fíente á la Plaza Constitución

ROSARIO

Gran Baratillo, Almacén, Tienda, Bazar,
Ferretería

DE JUAN A. PÉREZ É HIJOS
Precios módicos. Agente de las máqui-

nas segadoras La Victoriosa, Columbia y
Cocodrilo.

ROSARIO oriental

GRAN TIENDA, ALMACEN,
Ferretería, Zapatería, Pinturería y Barraca— DE-

JOSE OTERO Y ALFARO
Rosario

Muehle.s finos, Tapicería, Tornería y Col-

chonería. — Se hace todo trabajo de obra
blanca.

Calle Comercio. Rosario Oriental.

JOSE LUIS ANTUÑA
ESCRIBANO PÚBLICO

Se encarga de tramitaciones judiciales

Dolores .

PABLO E. LONG
ESCRIBANO PÚBLICO

Se encarga ele In tramitación de sucesiones y .asuntos no
Uigíosos.—Horas de oficina: 7 «'i 12 11 . m.

LA PAZ (o. V.)

LA BARRACA VALDENSE
DE

M. SALOMÓN
Visiten la casa y comprar.An porque tiene nn surtido com-

pleto y lo da todo á precios muy acomodados. Hace ademíls
el descuenta del 4 */•

COLONIA VALDENSE

LA CASUALIDAD
TIENDA Y MERCERIA

de JUAN FULLE
Casa muy surtida. Máquinas Singer. Za-

patería. Ropa Blanca, Fantasía, etc.

ROSARIO

Aniceta Julia Rloaud
PARTERA

Especialidad en curadiones.—Comodidad para señoras
pensionistas.— (Consultas: do 1 íi 3 p. m.

Orill.as del Plata, 185a.

—

Montevideo

HERRERIA \ CARPINTERIA
FÁBRICA DE CARROS ,Y CARRUA.JES

de MESNER Y TALMON
Su hierran caballos—Trabajo esmerado —Precios módicos

Ca.sa dk ENRIQUE REISCH—Colonia Suiza

PEDRO RICCA,
COLONIA.

Comunica á sus conocidos que abrió
una FONDA cerca del muelle.

RELOJERIA Y PLATERIA SUIZA
de Enrique Feller

Casa especial en composturas de toda clase de relo-
jes y confección de prendas de platería

Calle Comercio esq. Suárez.

—

Rosario



Escuela Evangélica Mixta.

Venado Tuerto. Prov. Santa Fe.--R. Argentina.

nUión (le la I«>;leMÍu metodista Episcopal

I’upilo<, me'li<i-pnp¡ los y pxternns. Cbisps diéirias, sesún Reglarnonlos nficinles de
].« n ti.o giM'lo. PreparacK)!! para el Colegio Nacioniil. Clases especiales de idiomas,
coiilabilidad. Isiiuigra Cifi y comet cíales en general.

líl K'lableoimienlo llene edillcio [nopio, con las comodiilailes necesarias; jardín,
bafio, a[)araIos ginmaslicos y cancha ile l'’oOl Ball.—PRECIOS REDUCIDOS.

Fed. A. BARROETAVEÑ.4,
Dilwtor y Pastor.

Zapatería y Talabartería ilrl Pacblo
«— 1>K —

MIGUEL RUFENER
So inihíija sítbro medida. Hay un í?i-an surtido on d(*pd-

iio. Ie>s precios son excclcMilcs y el tral>ajo gaiuiUido,

Nueva Melvocitt

BANCO ITALIANO DEL URUGUAY

134 - CERRITO - 134

Sucursales en Paysandú y Mercedes

Capital autorizado y susciito . S 2 :2lMl.<i0n

Idem ivalizado » l;()78,IM)i(

T.AS.\ Die INTiaUiSlvS

l’AGA — Por depósitos en cuenta corriente

á la vista; 1 % al aflo.

Llem por depó.sitos á retirar con 30 días de
aviso; por depósitos á plazo fijo de 3 ó G
meses; Convencional.

COBRA—Por anticipos en cuenta corriente:

Convencional.

C.\.]A DE AHORKOS

PAG.\—Sobre depósitos á la vista . 1 %
Sobre depósitos á 3 meses. . . . 3 »

» .» á ^ » . . . . 4 »

LA URUGUAYA. -'Est. Jacinto Arauz

JlerreiM y Cnrjmitaía, de Alfredo Coelahel

Fdbrica de carros y vehículos de todas

clases. Se hace todo trabajo pertenecien-

te íí estos ramos. Sólidos y á precios mó-
dicos.

MUEBLERIA, CARPINTERIA
CAJONERIA FUNEBRE Y COLCHONERIA

— DE—
FRANCISCO REPETTO

La casa se recomienda por sus precios
módicos. Se hacen trabajos de cualquier
clase en el ramo de carpintería.

ROSARIO

TALABARTERIA
— DE—

GER.MAN HUGO
Se de.scuenla el 4 % .s- |)ív las compras

al contado. Se hace lodo trabajo perlem-
ciente al ramo,

COLO.NIA SUIZA

FÁBRICA DE CARRUAJES
Herrería, Carpintería, Talabartería, Tienda

Almacén, Ferretería— DE —
BERTIN HERMANOS

En existencia permanente vehículos de
todas clases á precios sin competencia.

Nuevo Caiho—t:OLONI A’

Hojalatería, Ferretería y Almacén— DE—
MARTIN REISCH

Ventasal contado con el 5 % de descuen-
to. Precios fijos.

COLONIA SUIZA

ALMACEN, TIENDA, FERRETERIA,
SASTRERIA Y BARRACA

— DE—
TEODORO Y GUILLERMO GREiSING

NUEVA HELVECIA

ALMACEN, FERRETERIA Y TIENDA
— DE—

JUAN FULLE-ROSARIO
donde entuba «La Equitativa<^— Precios mo

dernd«s y artículos
garantidos de jvin^ra calidad

Almacén, Tienda y KojXMÍa
— DE —

MANUEL Y HUMBERTO JOURDAN
Descuento del 4 al contado

Colonia Valdense.
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